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Pablo tiene 19 años, finalizó la escuela secundaria el año anterior y se encuentra cursando administración de empresas en una universidad privada. No está satisfecho con la carrera y decidió dejarla.  Toma la decisión de realizar el proceso de orientación vocacional-ocupacional (OVO) porque no sabe qué le gustaría estudiar y le cuesta mucho tomar una decisión al respecto.

A lo largo de un proceso de 8 entrevistas trabajamos conjuntamente con el consultante recabando información acerca de su personalidad e intereses, de su concepto sobre sus propios recursos  y de sus metas y motivaciones. Asimismo, obtuvimos información acerca del mundo laboral para poder utilizarla en el momento de tomar la decisión vocacional. 

En el proceso de reorientación vocacional, con el transcurrir de las entrevistas y con la administración de diversos tests, se detectó que Pablo posee gran interés en los estudios en los cuales se abordan materias que son prácticas y no precisan de mucha lectura y en los campos ocupacionales en los que estén involucrados la tecnología, el trabajo manual y las tareas que requieran razonamiento lógico e inventiva;  la creación musical; y/o  el diseño. 
Considera que es hábil para: realizar actividades vinculadas a la creación musical, practicar actividad física, desarrollar actividades que impliquen el vínculo con otras personas y para realizar tareas prácticas o manuales que no precisen de muchas horas de estudio. Se imagina a futuro trabajando en actividades relacionadas con el desarrollo, la innovación, la tecnología, y la música.
Respecto a sus valores ocupacionales, para él es relevante que su trabajo sea llevado a cabo bajo condiciones  placenteras, que le permita contribuir al bienestar de otros, que el mismo le otorgue cierto prestigio y que sea bien pago permitiéndole vivir el tipo de vida que desea (desea irse a vivir al exterior del país).
Se trabajó con el joven sobre el proceso de toma de decisiones y sobre el modo en que había tomado la decisión vocacional anteriormente: no había tenido en cuenta su desinterés por las matemáticas y la economía, seleccionando una carrera en la cual tendría que estudiar ambas materias. Su elección se había basado fundamentalmente en la creencia, que actualmente evalúa como equivocada, de que era una de las pocas carreras que podía desempeñar en el exterior del país y que podría otorgarle estabilidad económica. Se destacó que para tomar la decisión vocacional futura será fundamental que contemple su voluntad para sostener dicho estudio y la dedicación y el tesón respecto a las horas de lectura y de estudio  que el mismo podría implicar.

A partir de los resultados obtenidos, se buscó información respecto a los programas de estudio, a la posibilidad de inserción laboral y a los establecimientos de estudio sobre las siguientes carreras: diseño industrial, diseño de sitios web, diseño gráfico, diseño multimedial y  diseño y programación de videojuegos. Además, el consultante realizó entrevistas con profesionales de algunas de las carreras antedichas y buscó información relativa a la posibilidad de poder desarrollar las mismas en el exterior del país.
Toda la información recabada y las estrategias que Pablo incorporó a lo largo del proceso de OVO le permitieron tomar la decisión vocacional al  finalizar el mismo: definió estudiar diseño y programación de videojuegos.  Considera que es una carrera que posee potencial de desarrollo en todo el mundo, cree que es habilidoso en este campo ocupacional y que, inclusive, podría diseñar videojuegos relacionados con la salud, que permitirían contribuir al bienestar de otros.
Debido a que las decisiones que tomamos en la vida no son de una vez y para siempre y que, a medida que vamos creciendo necesitamos tomar otras decisiones, posiblemente Pablo podrá volver a emplear las estrategias aprendidas cuando tenga que tomar otras decisiones relativas al mundo ocupacional-profesional.

